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3 
fi0 mucho efecto. Las Cortes haa nombrado al genejc»! Castaños, 
pjara ocupar el puesto del difunto marques de la Rondana. (Ga^ttas 
é) Pihdelfia y New-Tork.) 

MU-ÍY A-ESPAÑA, 

» , NfFIESTO. 
., Si 1)0 bubiera entre los humanos la lataentable desgracia de 

presentarse muchas «eces el error ton apariencias de justicia y de 
verdad:, ayud'do al mismo tiempo de circunstancias tristes , ea que la 
luz se obscurt^:c y la virtud se desalienta, jamas los pueblos decae­
rían de su obligauoi. , ni los paíticulares tendrían que llorat loa 
males de la guerra eivü, la peor de todas las guerras. 

Peto acaece muchas veces, que la intención de ios mafios toma 
la máicara del bien, al paso que los buenos, que son efeetivamente 
atacados ó no tienen medios p¿ra repeler los pasos con que se avanza 
la seducción, ó un complexo de accidentes ( costando entre ellosJos 
tan varios déla guerra) desfiguran las causas, dando lugai aX brote 
de paiioaes tterdbles é indomables; y tal es el origen de lo» infor­
tunios de las ciudades, que al caer, precipitan hombres de bien 
entre lâ  multitud de los perversos, con quienes los lazos civiles pare­
cen hacer una misma masa de gentes: no quedando otro desahogo 
á los que aojan la justicia y aborrecen el desorden, que desear de 
fuera el remedio y pedir el auxilio de lo alto. 

Este ha sido el estado de Guadalaxara todo el tiempo que duró 
la cruel, inicua y destructora guerra , que primero la hizo y ;|fn que 
después la metié el llamado exército americano, que no ;fué mas, 
sino usa crecida gavilla de ladrones y asesitios, alentados para sa 
perdición por el en todo menstruo Hidalgo. ¡ Ah 1 aa tiiBtt 'sipo lágri* 
mas amargas serian menester para hacer la justa desíripcion de fes 
experimentados horrores, de las desolaciones, de las muertes y de 
las vas espantosas escenas, que nwaca $« refirieron en lengua castellana. 

A este lamentable fin fuimos por grados conducidos, y los que 
^qedao de nosouos ao debian prometerse otra suerte, que la que 
toc6 á loa que nos faltan. La religión ha gemido, la patria se h» 
despedazado, la justicia faa enmudeftdo , y sola la crueldad , la tiranía 
j el poder ferino es el agente que todo lo ha mudado. La mentira 
se ha celebrad*, la estulticia ha recibido honores inaudito*, y <(>| 
Crimea se ha ostentad» dominante , desde el tejitplo del Dios de la 
Ktagestad, hasta el mas obscuro ríneo» del infeliz que gime ea soledad. 

Increíble parecerá } pero los hechos hablan. Dos hataltas áadas 
JpiJ» íptpeñcta á$<idí4l90 is h mtm di »m kftsvst ciHd»i-«9 
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téirrjiícs de creerse sin humano recurso , y en la necesidad 3e íe»- ' 
dirse al bárbaro vencedor. La Barca y Zacoako serán nooibíies de 
horror y espanto para nosotros , hasta el mas remoto por, venir; pt;r» 
qué , dirá alguno, | no bastaron las fuerzas que se juntaron ? No 
se tomaron medidas ? Callaron acaso ) ; ministros del evangelio ? 
Ó bien, disimularon las autoridades? vada de esto sucedió; per© 
el torrente de los pueblos á manera de .luracan, que se embrabece ma0 
eíi razón de lá mayor superficie a-ri se le opone* todo lo disipé 
dando entrada al cruel que al ti mpo,mismo que eia derrotado , ma-' 
quinaba coger aquí, como suceáió, el mas sazonado ^ruto de sus 
perfidias, y llevar al colmo sus nunca vistos embus' i. 

A la llegada de Hidalgo se formaban es; cr. ,¿.>4 de que el pueblo 
fiel se enteraría de los motivos de una guerra , que si bien no podia 
justificarse , por haberla erriprendido los que sobre ser del gremio 
sacerdotal, carecían de todo título para levantar armas, parecía im-
liulsada- por las causas mismas, sclo vaiiado el teatro^ que obraron 
tn España'>á la triste invasión de su trono. Se juzgaba que el pros­
cripto clérigo no era enemigo de los europeos, sino porque ésto? 
rocqúinaban contra los derechos del monarca amado para que pasasen 
laá Américas á "manos del uiurpador José Napoleón , cuyo aborre­
cido rey nado á todo buen español, da la idea de la subversión del 
altar y de la justicia. 

Poco remedio oponía contra este error político el edicto de la 
santa Inquisición, pues no habiendo venido en forma auténtica, se 
rácelabá fuese supuesto, y percibiéndose inacción en el santo tribunal, 
desde tá^ afib de 1809, época en que parece resultaron probados los 
ii*rrendos erimenes de heregía y apostasía, se dificultaba la persua­
sión á tanta misericordia, que dexab^a libre át-reo para que pasase 
de les erroris'tnal graves á producir los frutos de muerte que tes son de 
necesaria coníflAencia: igual concepto se formaba de los ídictos de los 
prelados, que fundándose sobreel referido del sa-nte Ofltio, parecían inO' 
portunos, y sólo se esperaba de la experiencia misma el desengaño. 

Mas cuan costoso hayl sido éste , no hay frases para expUcarlOi 
Proclamas sueltas* y en el horrible periódico , llenas de perfidiai, en 
que no suena el soberano antes proclamado por lo» mismos indios aun 
con aifienazas en Zacoalco, eTasM|CS insulsas á los cargos que el 
fiscal de ia fe le forma termittantes, y sobre hephos de mucho ci^erpo. 
convites para la guerra, por s»la la lazon de que habiéndola eu.-
prendido, el desistir hft de producir castigos era los pueblos: se4uccion 
3 Jas tropas veteranas, para qu« se Tvlviesen contra sus gefesr en 
fi«, repeticiones de que-todo el reyno estaba ppr élysifl faltarle el auxi-



tros nunca vistas y celebradas al mismo tiempo con refíques generales, 
¿Donde están , decianus todts entre tanto, ias (ana?:.reservadas 

de que ' s e nos ha dado i d e a , y que contienen el cuerpo del delito? 
i Pata cuando se déxará el juicio ( > los reos ? ¿ Quienes (¡eran estos? 
Pues de Zacoalto vino el rumor á que solas once , otros dec ían , 
quince cabesss , eran amenazadas. 'ada de esto constó^ ni consts(|4 
j ímas. • Peto sí constó un terror ma, nr que el que infundían ea 
Francia Roberspierre y i s seoicjantes j s constó una audacia impia 
que aprisionó una veintén^ de sacerdotes en ana noche, y un arresto 
«coffi paren do de cí ónigos en otra ; si c, n s tó , y muy d.'sde luego, 
una perfidia sin exemjii " «r.a violación , no diremos ya de los 
derechos de la guerra de los naturales y de gen tes ; sino de saSati 
propias palabras y publicadas promesas, de modo que los indultot 
debían reputarse insultos, y que fué menos lamentable la suelte de 
algunos que el vulgo llegó á entender habían padecido la muerta., 
que la de otros que se entregaron incautos , -porque así se lo dictaba 
su inculpada conciencia, stibre la fe de promesas y favores, hijo» 
de la mas negra petíídiú y de un dolo refinadísimo. Si coostó que 
en una dé la s prisiotíes de miserables europeos , etsigrados muchos , 
y otros traídos de lejas t i e r ras , uno murió sin confesión , de un 
atícidente producido por la inanición, y otro á quien el pavor tenia 
áén ien te , murió asimismo á lanzadas de un bárbaro centinela. Sí 
ha constado ( y yá nadie hoy pone en ello d u d a ) que la dispersión 
¿ e europeos por los pi ieb 'os, eran degüellos por las barrancas del 
contorno. Sí consté, que un sacerdote dieguino y un layco carme­
lita faetón degollados, á lo que se tiene entendido por solo decfeto 
del péíimo apóstata, con la trisiisima circunstaocia de haber sido el fora-
gído Marroquín , *íuien con su quadrilla executó tan desusad^ ^naldad. 

¡ O h noches aciagas, noches pavorosas en todo el coiitorno de 
los colegios! ¡ Oh voces penetrantes , voces terríficas , que quitabais 
el sueño en los retretes de las casas del vecino , y llevabais la deses­
peración , y la áhima angustia del corazón 4el pobte cautivo, 
que tan sin comunicación aquí como en Arge l , no podía saber si 
ya le tocaba Ik vez de ser inmolado por causa , que si la hubiese, 
á él no remordía la conciencia haberla dado ! ¿ Q u i e n podrá conj-. 
prender la triste situación dé tales infelices, á quienes pasaba el corazón, 
no solo la recia lanza qué les esperaba,%ino la memoria de la i n -
coásolabje viuda y desamparados hijos ? Ah ! es menester suspender 
la p l u m a , y dexai? que el corazón descanse, mayormente al ver que 
tatitos hotrores, eM «ue se procuraba encubrir y hacer impunes las 
públicas rapiüa^ á nihguntért^ihó civil han conducido, pues todo lo que 
«llUano «recto ^£¡a&i^¥ de émplf 9 jr «¡utorldstlé&i f« i s oadÉ l|S nitíg 



como es claro, al ver qítft j o aCtiíJeon la mas Biinima fuaámn* 
V«rgü|||za es después de esto querer hablar de lo que,con tanta 

impropi*aáJípud¡etfi llamarse estado militar , pues la gente que en 
tantos enxambres viínos artjMda , río fué otra cosa que confusos motv» 
tones de indios y de rñsticos tan groseros como feroces, destinado* 
noche y día i atronat los t)id« / JO sus caxas y vocería. Miserablej4 
etíis hacían'sus exercicios y .^.scaramuzas , ensayándose para una 
ttiuerte cierta, pues la artl'!«rr.a que en tantas pieza» y á tan enot-
ities costos juntó su capaúz, bien se veía.áoío era aparato para su 
pérdida t como que los gererajes y los risibles, centenares de coro^ 
nélcs estaban con la tnaS d<icidida.disposicion T'/.a la fuga, lueg» que, 
cotn» se efectuó, empezaron á íuf r l . I J que. puede la disciplina en , 
KS que pelean después de repetidos triunfos. 

' Lo mas lamentable, después de todo, es que sacerdotes y relír 
giosos hayan entrado á organizar tales gavillas y que con ttioastruvM 
abandono de la santidad de su estado hayan tracado las insigDias 
del manso é inmaculado cordero por distinciones llena» d« fatuidad , 
con qué los ha ^Marcado de eterna infamia el 'tnas infame de loe 
rebeldes. Deseng'áfieníe los pueblos y tojos loA individuos : el partido 
único que el sacerdote debe tomar, sea cual fuere la suerte de I9, 
república, es orar, sufrir, eTthortará la paa y caridad, dejtando que 
la Divina Providencia, en cuyas manos están todos loa confínes de 
la tierra, disponga del tíiilndo como guste. Si discrepan de estas 
máximas los pastores de almas^ ha llegado el caso de aplicar lo que 
el Evangelio nos manda cuando dice Í que según las obras malsm 
de los maestros de Israel no obremos jamas, aunque en las eátedras, 
hayairo-s respetado su doctrina. 

Lo dicho debe entenderse en circunstancias generales y dudosas^ 
y cuando ninguna superior autoridad-espiritual los ha tachado , ¿pero 
á H i d ' ' e o , denunciado por el tribjrn^l de la fe como reo de t(;jda 
incredulidad, y cuyair obras todas de tinieblas, aun dan de el peor 
testimonio que el que contiene el edicto y carta citatoria ? ¿ Como 
pueden ser aplicables otras doctrinas qiif las del mismo Evangelio^ 
donde nos manda tenerlo por lobo devorador de las ovejas , por periA 
inmundo y peor que idólatra y publicano, pues los que están fuera 
•Át la iglesia atacan lo que no cooocen, cuando éite enterada ca 
fodos los misterios dé Jesucristo y de tu santa madre, y en toáf» 
I M mandatos de ios libros santos, se levanta costra la «nagesta^. 
dirioa , y quiere destruir tattibien la haaiana ? 

' Asi : reviendo todas las circunstancias, tedas (as intriga*., 'qdai. 
las teaultas de tari engafiosay miserable faccif>i«, es. invposikk dexa|. 
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áü causa no es la de la nación , ni !a de otro» algunos* indivídu** 
fuera de los proscriptos, á quienes yisolo-winoveri la impunidad 6 
los infames á quienes atraerá el pillage, y que Hidalgo executa 
horrores para que los pueblos adivinen ¿por qué lo hatál Y para 
que necios y furiosos digan que é' quizá tiene causas que nadie hasta 
hoy ha V»»to. Si esto no es ser t 'emigo público, á quien con todai 
las fuerzas se debe perseguir , ser menester trastornar todas las hu-. 
inánas ideas , y tener en admiración j aprecio á los Silas y Catiiinaa, y 
á cuantos monstruos hi»n hecho armas c -..'ra su patria. Todos deben cmt 
peñarse en destruirlo, todi s deben dexarlo e,\ los lazos de su iniquidad f 
la menor duda en ste partifiular debe y i reputarse vn gran delito. 

Que resía pues 'no que levantandt el grito hasta perder «t 
aliento , le diga esta CIUUÜ». , :'.:3eando que su voz resuene pot todoi 
los ángulos del ©tbe , lo que yá todas las otras gentes desengañada! 
1« han dicho? Malvado: tu nombte execrable es el esundarte de 
k ijjas injusta, de la mas cruel y mas ruinosa rebelión: tus obras 
bárbaras é inmundas, aunque no tuviéramos otra prneba, dan tes-
timosio contra tí de que has negado la fe de Dies á quien no 
temes, y de que aborreces á los kombres por una malignidad iae|:*. 
plicable. Ni tus mismos compañeros podrán.y4 sufrir tu presepcia, 
si reflexionan , como no pddrS dexar de suceder , en qué maíes eres 
capaz, de sumergir á los pueblos y á los particutaVes esa cábeza, á,, 
«uie» la edad yá agovia y solo exige la malicia. ¿ Quien podrá 
¿omputar lo que n*s has robado, lo que nos has infamado , loqué 
nos has afligido, loque nos has" engañado ? Pero pasó ya el f:errot 
y, el embaucamiento y seducción en que líos has tenido, y á trueque 
de carecer de .ti sufriéramos lo» mas duros tratamientos de la adversa 
suerte, antes que verte dentro de nuestros muros, como te hemos 
visto los diaa pasados, opji miando á todos los buenos, engañando 
4-todos lo* sencillos y de buena .fe-, y sólo satisfaciendo á los fora-
gidos ladrones y homicidas, %ue para tus inicuos fines libertaste de 
las prisiones. Por- tí la iglesia,. de quien tan indignanientí ifuiste 
roinisKa, llora en todas paites donde has puesto el pie: por ti 1» 
patria ha derramado su áatigre, que sólo débia porla religión , poe 
el-rey- y por, la justicia* I A Amdrica te detesta , la Eii|ropa_ te des* 
eonoce, y solo el monstruo del antiguo «ontinento Napoleoh, podrí 
complacerse de que en el feliz y pacifica nuevo mundo, hjiya pt^nta 
«MI activamente venenosa-coaio.en ti «e muestran Tú sin duda erejí 
«gente sujo directo, como se ye por los papeles públicos, y'i]if_ 
sólo por consecuencia, coiáo yá pensaban los verdaderos patriota* 
desd^ que empezó el sonido de tus tristes atentados. Tus, jtoHfî  
ftie l|iMs^iI•>9 « fitUita 9)U f«sos e<S« üykk i IHI k<»ñi|le« oom% 



iQTiti^ hai| ¿«aaáo jexfcatfstaS no salo las easaS. dé ios que íao sin 
causa degollaste , sino los depoutos 'agrados de los templos que pof 
tírjcarecen de su decoro y subústen ía.... ííntendemüs yá parfecta'-
méme tu frase cuando.te apoderabas ,4* los fondos públicos. L» 
nación pagará. Ahora erttiéadenos tú á nosotri--!: ía nación te pagatá 
^ue ja bayas atenado , enfunsstad' , desacreditado , engañado y etn* 
póhttátáo , te paga ya con usi) JS el odio en' qm ia hjs mecido, 
y no áuds n3di£ que el verte fuera clí U so! ied.id humana , se'ria 
hoy el mayor regocijo de lo?^' eWos que has inquietado, y á quienes 
t-'fuo has mcitido sobre I' . •procedinvientas jua atribuyes á los exéti-
cit(js del rey , que t£rd--i..i poco en'ic^bj..te. La nación pag.-irá j 
no com» tú lo entiendes, ,3ues no han de n> ^ todos por tus locas 
intentanas, sino que pag^.á su il'"-'ir , i,o coatando por nada su 
dvspojo, con tal que te dexc en manos de la justicia, pata que tú 
fecibas !o que mereces, y ella salga del error en que Ift ¿as tnatido, 
y de que sólo ha sido capaz de sacarla la experiencia de que tn 
su antiguo, en su legitiflno gobierno se sabe distinguir el bien del 
ip^l qvití tú tratabas de. confundir,-y de que todos confundiesen : y 
en fin la nación p^B^^ri , ^i^l.ifándote toda eiéciracion á tí y tu in« 
fatne facción , y t«ó. ¿rfttit|ttÍ¡jrM vencedor que de ti la h% libertado. 

Esto^son lo^ ve(4sde,rosj£:4íentitnientos de todos, y en espacial 
del diesengañída que Dlb'l^i&ü. :=3! Or. José Ángel de la Sierra." 35 
Alékicu 7 de marzo 4e i^^r^ , 

. ../i:- . ^ 
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burgos 7 de febrero. El etBpejJidor. ha mandado levantar ua 
ejército que se Hamará -exéttSto del' Norte de £«pafij. Debe com­
ponerse piimero de la divifiori' de \x. .cetaguardia del gj»neral ReiUe ^ 
Sfgundo.de ia división de tmr|ta-4^igenerfll Cafifarelli, iarccro de 
las guardias imperiales en Espiyia'y 'modadas por el genual Dut -
s^nne, cuarto de la brigada de ^ab^líerí^ ligera que < se halla en 
Burgos á las órdenes del general 1 l^^lt^r , qujnto de la divítiion del 
general Bonnet en Asturias , s^t<>í^e Î i niritnera división de ia reta» 
guardia del general Serra , séptimo de tc^^s lajs tropas que se h«yan 
de guarnición en las provincia^ inm^díjita¿*^£!l duque de Istría ti» 
sijiir^ el mando de todo ^ste *]iérci(9, ' , ]''- . > - , . < 

ADVERTENCIA' Bste oúiqerO'^ar» los no subscriptores valc« 
ttn íeat 
JtliM"™' .'i-Ji , I IJMWKiu ' I . ' ' ...• V "'1-i.ijjiMffrrrr •mu 


